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PRÓLOGO

 



¿Cómo tomamos decisiones las personas? ¿Cómo las podríamos tomar para que fueran realmente decisiones libres, responsables, del tipo de esas que nos dejarían a gusto con nuestra conciencia, porque son realmente «nuestras» y porque generan bien?


No siempre somos conscientes de cómo decidimos. Ni tampoco hemos reflexionado sobre cómo decidir saludablemente.


Cierta literatura ha reflexionado más sobre el discernimiento –quizá más en contexto espiritual–, tanto personal como comunitario. Más recientemente también en el campo de las decisiones éticas ha habido avanzadillas sobre la deliberación moral y propuestas de metodologías que favorezcan la toma de decisiones en medio de los conflictos éticos que encontramos en el mundo de la salud y de la intervención social.


Quizá podamos decir, pues, que esta temática ha estado casi reservada a expertos en acompañamiento espiritual y en bioética. No tanto en otros foros ni tampoco como tema de interés universal, que obviamente lo es. ¿Cómo no reflexionar sobre el proceso saludable de toma de decisiones personales y grupales para las innumerables encrucijadas que encontramos en la vida? Elegimos cotidianamente.


Para entendernos: el diseño arquitectónico de un edificio puede ser muy audaz y futurista, hermoso y atractivo. Pero los cálculos de los ingenieros son los que dirán si el resultado final es viable constructivamente o si convienen algunos cambios técnicos para que pueda edificarse con seguridad. Nadie construye sin hacer estos cálculos, como también otros… Generalmente, el discernimiento de ingenieros y arquitectos ayuda a tomar decisiones, y suele ser acertado. 


Pues no sucede siempre lo mismo en otros campos de la vida personal y grupal. Con frecuencia son los impulsos, los intereses más narcisistas, la intensidad emocional del momento, la atracción de la moda… lo que nos lleva a tomar decisiones.


En efecto, la confluencia de emoción y razón, de las razones de la inteligencia intelectiva y las «razones del corazón» (que no siempre la razón entiende, según Pascal), el baile de los valores y su compleja naturaleza, la diversidad de grados de competencia para tomar decisiones (el tema de la libertad), los influjos de la cultura, las modas, los líderes de opinión, la capacidad de autoengañarnos y otros tantos elementos hacen que la toma de decisiones no siempre sea un proceso personal o grupal realizado de manera ponderada y humanizada, conectada con el más genuino yo íntimo.


La autora sabe de esto. Rosa María, médico, máster en counselling y en bioética, autora de otras publicaciones donde articula su capacidad reflexiva y ofrece posibilidades de humanización relacionadas con otras temáticas, ha dedicado una gran energía personal en la elaboración de este texto. Acompaña a personas en situaciones no solo de enfermedad o de final de vida, sino también a personas que sufren por diferentes causas y buscan luz, dejándose ayudar en el Centro de Escucha San Camilo de Ciudad Real, fundado por ella. Le sale por los poros la pasión por ayudar a pensar, por promover la conexión con la interioridad y por dejarse interpelar genuinamente por los valores. Es profesora en el máster en counselling del Centro de Humanización de la Salud y, como tal, presenta esta temática como propia de fases avanzadas de esta forma de acompañamiento en el sufrimiento o en situaciones de crisis.


El libro, por su temática, podría tener sabor moralizante: «hay que elegir el bien». No es así. Buscando elegir el bien se busca la felicidad, la alegría resultante de procesos realizados con prudencia, y buscando esa genuina felicidad propia y ajena que surge como consecuencia de decisiones tomadas siguiendo buenos procesos, fruto de la más auténtica libertad y conexión con el corazón más íntimo de uno mismo y la ponderación de las implicaciones sobre los demás, particularmente sobre los más débiles.


Este libro no es un manual, nos dice la autora. Es más bien un servicio prestado al lector para ayudarle a humanizar los procesos de toma de decisiones conectando con el interior, muy útil para la vida personal, muy necesario para quienes tienen roles de liderazgo y acompañamiento personal y de coordinación de equipos.


Confío que este libro, que sale del seno del Centro de Humanización de la Salud, sirva a las personas: lo veo como un buen regalo humanizador. Pero confío también que sirva a diferentes organizaciones para aumentar la cultura en torno al modo en que se toman decisiones para la búsqueda del bien, de la justicia, de la felicidad.


En Roma, que es donde se acuñó la palabra «elegancia», hay una anécdota muy representativa referida a Petronio, personaje de la corte de Nerón. Tácito le llamó arbitrer elegantiae, el árbitro de la elegancia, porque su criterio a la hora de juzgar una obra artística o literaria era tan valorado que el propio Nerón se sometía a sus dictámenes. Ojalá el lector sienta cómo, al leer e interiorizar, su vida y su persona se hacen más elegantes. Elegante, sí, es decir, capaz de elegir: extraer, sacar… lo mejor. 


 


JOSÉ CARLOS BERMEJO HIGUERA


Director del Centro de Humanización de la Salud






INTRODUCCIÓN

 



¿Por qué hablar de toma de decisiones? Este tema me inquieta desde hace tiempo, y especialmente desde que, como experta en counselling, observo cuántas dificultades encontramos a la hora de tomar decisiones, de acompañar a las personas a que, una vez expresado y comprendido el problema que atraviesan y todas sus implicaciones, pasen a la acción. Entendida la acción no solo como la elaboración de un plan con múltiples acciones, sino como cambio de actitud o incluso como inacción. Sea como fuere, necesita concreción. El paso previo a la acción, ese preámbulo necesario, me ha hecho detenerme a precisar qué hay ahí y tratar de buscar pautas para acompañar a tomar decisiones efectivas.


Me doy cuenta de que conocer el proceso de toma de decisiones y aprender a tomarlas es un tema demandado por formadores, acompañantes y caminantes en general, y no hay tanta literatura al respecto. Necesitamos reflexionar sobre ello, profundizar en los valores que están detrás de toda decisión, entender el proceso psicológico y espiritual de la toma de decisiones, así como aprender algunos métodos. Ante las decisiones caemos en la cuenta de los recursos de que disponemos, siendo estos materiales o espirituales. La cita del evangelio de Lucas es gráfica: «¿Quién de vosotros, si quiere construir una torre, no se sienta primero a calcular los gastos, a ver si tiene para terminarla?» (Lc 14,28). Debemos preguntarnos si tal decisión es realista, si contamos con recursos, capacidades y medios para llevarla a cabo.


Tomar decisiones no es descubrir atajos, trucos o recetas que faciliten la tarea. Las obras que están así enfocadas dan poco resultado. Se trata más bien de aprender a mirarme por dentro y descubrir lo que va en consonancia conmigo, como ese ser único e irrepetible que soy. Es un viaje a la profundidad. Complejo y apasionante. En los cursos, y en la vida en general, me encuentro con gente que agradece enormemente dedicar algo de tiempo a la reflexión sobre la toma de decisiones: de dónde parte, adónde va, los «qué», los «porqué», los «para qué» y los «cómo» de la decisión. 


A tomar decisiones se aprende, pero, aunque no se obtuvieran los resultados más esperados, ya valdría la pena, pues una acción conducida desde la reflexión sobre los valores que la impulsan, y una decisión que se produce tras un proceso de discernimiento y deliberación, ya es en sí misma un acto transformador de la persona y del entorno. Quien actúa desde la libertad y la verdad ya está generando un mundo mejor.


El texto que tienes en tus manos se desarrolla en dos partes, con dos capítulos cada una. La primera parte explica el proceso de toma de decisiones, desde el plano psicoespiritual hasta la ejecución concreta de la decisión, a través de tres pasos: el discernimiento, la deliberación y la decisión. La segunda parte ahonda en los valores y la libertad como elementos que orientan, que están en el fondo y detrás de la toma de decisiones. Es la necesaria reflexión filosófica que llena de sentido el proceso de decidir.


Decidirse es, definitivamente, hacerse más humanos. Es afirmarse, pulirse, al modo de una talla tosca que va desvelando el ser tan bello que hay encerrado en ella. Decidirse es irse diciendo, con la emoción de que no hay una maqueta, un destino prefijado dentro de la piedra. Uno se va forjando en cada detalle, en cada toque. Es una sorpresa cotidiana. Hay diferentes caminos. En el misterio de la libertad, cada cincelada es una decisión tomada a golpe de calibrar y de soltar. 


Estas páginas son una invitación para que cada cual descubra lo que está escondido en sí mismo y en el misterio de la vida a través de una lectura que provoca desde la experiencia, utilizando los ejercicios que propongo, individual o compartidamente, en la soledad silenciosa o en los cursos y diferentes modalidades de encuentro humano. Se trata, lo primero, de reconocerme con ocasión de la decisión, para después tomar conciencia de lo que quiero y poner los medios para conseguirlo, midiendo mis fuerzas. Se trata sobre todo de eliminar los obstáculos que me impiden ser. En definitiva, este libro quiere ser la apertura a la búsqueda de un trozo más de verdad sobre uno mismo y sobre la propia existencia. 


Hecha la propuesta, la obra queda inconclusa, pendiente de que cada lector la lleve a plenitud.






PRIMERA PARTE

TOMAR DECISIONES


DISCERNIR, DELIBERAR Y DECIDIR


 




Un hombre que no haya pasado por el infierno de sus pasiones no las habrá dominado todavía. Las pasiones se encuentran entonces en la casa contigua y, sin que él lo advierta, puede surgir una llama y pasar a su propia casa. En cuanto uno se abandona demasiado, se posterga o casi se olvida, existe la posibilidad y el peligro de que lo abandonado o pospuesto vuelva con redoblada fuerza.


 




CARL GUSTAV JUNG, Recuerdos, sueños, pensamientos.


 


 


El proceso de decidir

 


Tomamos decisiones, sí. Es un ejercicio cotidiano, ocurre antes de que pongamos un pie en el suelo cada mañana y a lo largo de todo el día, de cada día de toda la vida. Levantarme una hora antes para hacer deporte, salir o no puntual del trabajo para volver a casa a la hora prometida, adoptar una actitud u otra en la relación con los demás, estas cosas, de pequeña o de gran importancia, comprometen mi inteligencia y mi voluntad.


Tomar decisiones me complica. Hay decisiones sencillas, de escasas consecuencias. Si me pongo en una fila u otra del supermercado acertaré más o menos, pero si me equivoco en los cálculos solo me supondrá gastar unos minutos más; no es grave. Hay decisiones complejas que involucran toda la vida y a toda la persona. Si elijo una, otra o ninguna pareja, si me caso o me separo, si decido tener un hijo o consagrarme como religiosa, si estudio medicina o magisterio, si digo que sí o que no a un cargo directivo, eso puede transformar mi forma de vida, me llevará a la felicidad o al infierno. Sin duda, estas decisiones son las que requieren un proceso más hondo de reflexión.


La cuestión es que, sencilla o compleja, para un instante o teóricamente para siempre, tomamos decisiones con más o menos conocimiento, con más o menos reflexión, y las tomamos aun cuando creemos que no las estamos tomando, pues no decidir, dejarse llevar por la inercia de los acontecimientos, ya es decidir. 


La toma de decisiones nos diferencia. Hay personas que catalogamos de muy decididas: ven lo que quieren y van a por ello. Hay otras que dudan y dudan, que dan vueltas, que lo piensan. Mirar atrás y ver cómo se han tomado las decisiones dibuja a una persona, define su pasionalidad o racionalidad, su valentía o su zozobra. Ese personaje que soy yo, que somos cada uno de nosotros, también se proyecta hacia adelante y, viendo cómo ha sido el pasado, aprende a tomar las decisiones siguientes. Ardua tarea. 


A veces, cuando decido, sé antes lo que no quiero, lo que no me va, por eliminación, por rechazo a las imágenes proyectadas de mí mismo hasta ahora o lo que observo en los demás. Dice Hans Jonas que sabemos mucho antes lo que no queremos que lo que queremos, y para averiguar lo que realmente apreciamos hemos de consultar antes a nuestros temores que a nuestros deseos1.


Decidir, en definitiva, es decir cómo soy, quién soy. Tanto en cómo lo hago como en el contenido de la decisión. Decidir es ponerse en juego. Es exponerse, dejar que salga mi verdadero yo. Si decido, si opto entre un camino u otro, entonces me pronuncio, estoy diciendo cuáles son mis tendencias, mis preferencias, mis metas, mis valores. Todo esto soy yo.


Empecemos con un ejemplo.


 



Una decisión difícil fue para mí dejar un trabajo que me iba bien en mi ciudad, entre mi gente, y escoger otro que estaba a 200 kilómetros, bien comunicado. El puesto era de más responsabilidad, con otra proyección, muy interesante. Un reto. Suponía estar más lejos de mi hija, dormir muchos días fuera y estar pendiente del teléfono y el correo cuando no estuviera en el trabajo. También una mayor remuneración, que no me venía nada mal. Todo esto me generó una extraña ansiedad. Estaba intranquila, pero también sentía paz. Hice un proceso de discernimiento y de deliberación, con gran atención a los pros, los contras, y a conectar conmigo misma. Consulté con varias personas que me conocían bien, y la decisión fue aceptar el empleo. Allí pasé muchos momentos malos y, para colmo, mi hija siempre me recuerda que «me fui». Eso me hace sentir culpable de una manera irracional, porque yo creí que hacía lo mejor. También había motivos menos aparentes: necesidad de reconocimiento, sentirme importante, necesidad de aventura tal vez… En fin, ¿tomé una buena decisión? Atendiendo a los resultados quizá tendría que decir que no. Fue una época difícil de mi vida. Pero la decisión siguió un proceso adecuado, utilicé los procedimientos que tenía a mi alcance, vislumbré las ventajas e inconvenientes de cada alternativa, estaba en línea con mis valores y con mi «yo profundo», y en ese sentido puedo decir que fue adecuada, o sea, una buena decisión.



 


De este ejemplo podemos extraer diez premisas, extrapolables a otras decisiones:


 





	
1)  
 	
Siempre que elegimos lo hacemos entre, al menos, dos alternativas, es decir, que para elegir necesitamos vislumbrar alternativas. ¡Mejor si somos capaces de ver más de dos!





	
2)	 
 	
Elegir tiene que ver conmigo, quién no quiero ser y quién sí, requiere conexión con mi interior. Las decisiones perfilan mi ser, definen algo de mí.





	
3)	 
 	
La decisión requiere diálogo. Si no existe, no nos exponemos a la confrontación, no se abren nuevas perspectivas.





	
4)	 
 	
En las decisiones hay motivos que no digo, pero que también operan en la decisión. Es necesario desvelarlos, aunque a veces no reflejen las mejores facetas de mí mismo.





	
5)	 
 	
Si los resultados son aparentemente negativos, eso no indica que la decisión haya sido inadecuada, sino que asumir el riesgo conlleva que las cosas no salgan según lo previsto, que hay aspectos que no podemos controlar; donde hay elección hay incertidumbre.





	
6)	 
 	
Hay que estar dispuesto a asumir los costes de toda decisión, las desventajas, y adelantar medios para paliarlas; si no es así siempre llevaremos un «peso» encima.





	
7)	 
 	
Los sentimientos son importantes en la toma de decisiones. Conviene tenerlos en cuenta, reconocerlos, nombrarlos, aceptarlos. Son parte importante del proceso.





	
8)	 
 	
Las decisiones personales no se quedan solo en mí, también implican a los demás, y ellos también forman parte de mí.





	
9)	 
 	
De los resultados y del proceso, sean los que sean, se puede extraer un aprendizaje. Otra decisión de la misma índole la tomaremos con más facilidad, otra decisión cualquiera la tomaremos con más fluidez.





	
10)	 
 	
Decidir requiere tiempo e inversión de energía. Es un proceso. Requiere un procedimiento. 






 


El decálogo concluye evidenciando algo muy interesante: decidir es un proceso y requiere un procedimiento. Un proceso en el que hay tres pasos: discernimiento, o descubrir los movimientos internos subyacentes a toda decisión; deliberación, o ponderación de los pros y los contras de las elecciones; y decisión o momento en el que se escoge una opción concreta. En definitiva, se trata de descubrir qué deseo auténticamente en el fondo de mí (discernimiento), cómo traducir este deseo en alternativas y sopesarlas (deliberación), y atreverme a avanzar por una de ellas (decisión).


Desde mi perspectiva, estos elementos no siguen un orden cronológico, sino que están entrelazados, van y vienen en el proceso de toma de decisión. Los tres han de estar presentes, constituyendo un procedimiento que ayuda a tomar decisiones en consonancia con el ser.




EJERCICIO 1



UNA PARADA Y UN PAR DE PREGUNTAS


 


 


Te planteo «parar» un momento y echar una ojeada a tu vida y a cómo ha sido la toma de decisiones hasta ahora a través de la lectura del siguiente texto: 


 


–Tal vez no tengas que tomar siempre la mejor decisión –observó el guía sin aminorar el paso–. Para que las cosas mejoren solo es necesario que tomes decisiones mejores. Quizá, como el resto de nosotros, descubras que si sigues tomando decisiones cada vez mejores, al final todo irá bien.


Al escuchar aquellas palabras, el joven experimentó una sensación de alivio.


–¿Puedo preguntarte qué quieres decir con eso de una decisión «mejor»? –inquirió.


–Una decisión mejor es aquella que nos hace sentir más a gusto con el modo en que la hemos tomado y que consigue mejores resultados. Con una «decisión mejor» quiero decir una decisión mejor que la que tomaríamos si no nos hubiésemos formulado un par de preguntas cruciales. Tal vez tú, como tantas otras personas, sientas que estás siendo indeciso o que estás tomando decisiones a medias, decisiones que sabes que no son suficientemente buenas… Al plantearte la búsqueda de una decisión mejor, ¿sabes qué es lo primero que tienes que hacer?


–No estoy seguro –confesó el joven.


–Si no sabes qué hacer –continuó el guía–, ¿sabes al menos qué no hacer?


El joven estaba habitualmente tan ocupado haciendo tantas cosas que no tenía tiempo para pensar en qué no hacer…


–Simplemente debes dejar de hacer lo que estés haciendo –dijo el guía2.


 


 


Para la reflexión 


• ¿Crees que has tomado buenas/malas decisiones en tu vida? Da argumentos.


• ¿Sabes qué no hacer? ¿Sabes lo que no quieres en relación contigo mismo?








1

EL DISCERNIMIENTO

 



Tú y yo, que somos peregrinos, a la hora de tomar decisiones cruciales notamos que hay impulsos que nos invitan a ir por el bosque o por el llano, percibimos más atractivo un lugar que otro: un sendero nos parece más cómodo y seguro, otro da la sensación de ser más bello o aventurero… Dudamos y nos preguntamos: ¿de qué están hechas esta atracción o inclinación hacia una u otra cosa?, ¿qué dicen de cada uno de nosotros? El discernimiento forma parte del proceso de toma de decisiones. Es el paso en el que se nos propone reconocer las motivaciones que operan en la toma de decisiones, ser conscientes de lo que sentimos, de los condicionantes externos e internos, y descubrir la decisión que está más en consonancia con el ser. En definitiva, discernir es saber lo que quiero en lo más hondo, saber quién soy yo, aunque esto suponga poner mi vida en crisis. En la toma de decisiones, lo primero, por tanto, es el discernimiento, es sumergirnos en lo profundo, no ir directamente a lo ejecutivo, sino «parar» y «conectar» con lo que soy.


 


 


1.	Los motores internos


 


Instintivamente decimos que la primera mezcla de motivos1 para tomar decisiones ocurre entre las dos grandes potencias: la razón (en alusión a los argumentos) y el corazón (en relación con los sentimientos). Esta dicotomía tan simple solo sirve en primera instancia, ya que, como el campo de la neurociencia ha demostrado, «la razón siente»2. 


Y aún hay más. Marina nos recuerda que hay potentes vías neuronales que conectan el lóbulo frontal (donde se hacen planes y se toman decisiones) con el sistema límbico (sede del mundo emocional). Si se seccionaran estas conexiones no se tomarían decisiones. O sea, que sin el empuje de lo afectivo la razón se agotaría en interminables disquisiciones. Conocimiento y afecto interactúan. Uno tiene que ver con los datos y otro con los valores3.


Decidir con el corazón es una expresión que solemos emplear cuando nos referimos a dejarnos llevar por lo que sentimos. Sin embargo, en la Biblia, el concepto de corazón es muy amplio. No es el lugar donde se generan los sentimientos, sino el templo de la sabiduría, tal como muestra la frase: «Atiende al consejo de tu corazón, porque nadie te será más fiel» (Eclo 37,13). Aún es más ilustrativa la petición de Salomón a Dios: «Da a tu siervo un corazón atento para juzgar a tu pueblo y discernir el bien del mal» (1 Re 3,9). Es una forma muy bella de expresar la riqueza de un cerebro que siente.


Hay dos preguntas que laten inicialmente en toda decisión: ¿qué me hace feliz?, ¿qué debo hacer? La primera se refiere a esa sensación placentera que conecta con lo que siento, pero que tiene que ver con la plenitud del ser y no solo con lo que me hace «cosquillas en el estómago». La segunda pregunta tiene que ver con la ética, con responder a los valores en los que creo, con ser coherente y fiel a mi responsabilidad. Podemos decir que estas dos preguntas tampoco son opuestas, ambas están en relación, ya que la felicidad del ser humano, por qué no, puede ser alcanzable desde los presupuestos éticos4.


M. Weber distinguió entre ética de la convicción y ética de la responsabilidad, haciendo alusión a dos motores para la decisión: lo emocional, más propio de los valores, y lo racional, más propio de los fines. Otra vez la emoción y la razón. No han de constituir una dicotomía, sino que pueden integrarse para tomar decisiones. Basta con repasar la propia biografía para darnos cuenta de que los motores internos, una mezcla de impulsos, de sentimientos y razones, han operado en la toma de decisiones y nos han llevado por caminos y encrucijadas hasta desembocar en quienes somos hoy, ese proyecto delicado e inconcluso de ser humano.




EJERCICIO 2



Repasa tu biografía, descríbela con una línea o un camino con diferentes encrucijadas y dibuja en ella las tres decisiones más importantes de tu vida. Cierra los ojos, contacta contigo mismo. Responde a las siguientes preguntas:


– ¿Qué motores descubres en tu toma de decisiones importantes? ¿Razón o sentimientos? 


– ¿Están presentes los valores y los fines como motores de tus decisiones?


– ¿Ha habido presiones externas o quizá internas en tu toma de decisiones? 


– ¿Sopesaste todas las alternativas?


– ¿Te sentiste solo? ¿Consultaste con alguien en relación con tus dudas? 


Después de repasar lo escrito, cierra de nuevo los ojos, da gracias por tu pasado y reconcíliate con él. Pon en común, en pareja o en grupo, lo que quieras de este ejercicio.



 


 


2.	Concepto de discernimiento


 


El discernimiento es el proceso por el cual descubrimos el «desde dónde» decidimos, es decir, lo que hay en el interior, en el origen, la mezcla de motivos que habita en el fondo de toda toma de decisión. La RAE define discernimiento como «distinguir algo de otra cosa, señalando la diferencia que hay entre ellas». Y añade: «Comúnmente se refiere a operaciones del ánimo». A su vez, «ánimo», en el Diccionario, es «alma o espíritu en cuanto es principio de la actividad humana».


Entonces, discernir es observar los diferentes movimientos que acontecen en el interior del ser humano, ver en qué consisten e imaginar qué persona sería si me dejara llevar por una u otra fuerza. Esta fuerza es sentimiento, pero también pensamiento. Es operación del ánimo, del corazón que piensa o de la razón que siente. 


Dice Mariano Martínez que el discernimiento abarca la existencia toda: interpretación de la vida y de los acontecimientos para darles su sentido más pleno. Para él, el discernimiento consiste en averiguar cuál es la naturaleza de las distintas inclinaciones, tendencias, actitudes, comportamientos y actos humanos, averiguando los intereses que los provocan5. 


Y, cuando ya sabemos lo que queremos, el caminante siente a veces la necesidad de sacar el mapa para saber dónde está, para averiguar si, para llegar a donde quiere, el camino que sigue es accesorio o principal. Esto también es discernir. El discernimiento es un estado, no solo un momento. Así decía Ignacio de Loyola que era muy útil a cada momento, cuando iba por un pasillo, de un lado a otro, preguntarse: «¿Adónde voy y a qué?»6. Esta pregunta le evitaba caer en el activismo y le ayudaba a conectar toda actividad con el fin y el sentido. Discernir tiene que ver con vivir con plena conciencia, reconociendo que la historia personal se realiza con las pequeñas elecciones cotidianas.


 


 


3.	Conexión interior


 


El discernimiento, como proceso interior, sirve a creyentes y no creyentes7. Tradicionalmente se ha planteado en el ámbito de la fe cristiana, y entonces hablamos de discernimiento cristiano. Este consiste en la reflexión de la realidad humana hecha desde la oración y tiene una larga tradición, especialmente representada por Ignacio de Loyola y la práctica de los Ejercicios espirituales. El objetivo del discernimiento en esta clave, según Pedro Arrupe, también jesuita, es «modelar nuestras vidas y orientar nuestra acción con respecto a la realidad solo y únicamente según el Espíritu y como el Espíritu nos indique»8. 


Ahondaremos en el discernimiento como elemento de conexión con la profundidad del ser, con esa parte de mí que es la piedra preciosa, el núcleo o esencia de mi mismidad. En el fondo de mi ser habita el Espíritu, decimos desde la perspectiva cristiana. El discernimiento me va a exigir que las decisiones que van configurando mi vida me cuadren, me hagan bien, me conviertan más auténticamente en yo mismo. 


Ese yo mismo hace referencia al yo desnudo, despojado del rol por el que a menudo me identifican y en el que estoy acostumbrado a reconocerme. Ese yo esencial tiene que ver con la expresión de mi mejor cualidad en su justa medida, es mi verdadera identidad, me hace sentir libre y pleno9. A veces, confundido, creo que soy estrictamente lo que hago, mi profesión o mi apariencia, y mi ser más verdadero queda ensombrecido u oculto. 


Por otra parte, discernir no me aísla de los demás, me conecta con ellos. Como ser social que soy, mi vida se involucra en el mundo. Soy consciente de lo que me rodea y de que mi respuesta personal, mi toma de decisiones, ocurre en medio de la comunidad a la que pertenezco. Como si de alguna manera dijera: «Aquí estoy yo, ante la encrucijada de mi vida, al borde del precipicio, abierta a ser un poco más yo misma, formando parte de la universalidad a la que me entrego confiada y en la esperanza de que todo es para bien». Aún más, ese «todo es para bien» tiene un significado doble: conecta con mi proyecto vital (es bueno para mí) y con el proyecto de la humanidad toda (es bueno para la comunidad).


Una síntesis muy elocuente de esta perspectiva la plantea Carlos González Vallés, relacionando la decisión y el ser:


 



Nunca soy yo más yo que cuando me yergo sereno en medio de la vida, mido el horizonte alrededor con la mirada, examino cada vereda y escudriño cada paraje, siento en mi rostro la llamada de los vientos y en mis ojos el reto de los colores, dejo surgir dentro de mi ser pacificado y alerta la opción que mi alma y mi cuerpo y todo lo que soy han labrado en la democracia espontánea de mis entrañas, y echo a andar con paso firme y corazón alegre en la dirección inédita del momento presente, seguro de mí mismo y atento a los ruidos de la selva diaria y a los cambios de sendero que me irán surgiendo durante la jornada10.





EJERCICIO 3



 


EL HOMBRE SABIO11


 


 


Te propongo realizar el siguiente ejercicio de visualización. Para ello, siéntate cómodo, relaja tus músculos, cierra los ojos y conecta con tu respiración. A lo largo de este paseo interior encontrarás aquello que te hace más auténtico, y experimentarás la alegría del encuentro contigo mismo.

Imagínate caminando por un lugar que te gusta mucho, quizá aquel que te gustaría visitar, pero que no visitas por falta de tiempo; un lugar único que recuerdas con especial cariño. ¿Qué lugar es? Respiras con hondura su olor, escuchas el ruido de los pájaros, de las olas si las hay, del viento. Miras los árboles, las flores, los colores, la naturaleza toda, sientes la armonía y la paz del lugar.


De repente encuentras un sendero, se ha hecho de noche, pero hay luna llena, y aun así se ven muchas estrellas… La luna te permite ver el sendero con toda claridad y avanzar por él con ligereza, sin ningún esfuerzo. Miras gran parte de los alrededores que se divisan desde allí… Es un lugar hermoso, tranquilo, huele a pino, a tomillo y romero, avanzas como si lo conocieras de toda la vida. ¿Cómo es el sendero? ¿Qué ves alrededor? ¿Qué oyes? 


Observas un camino lateral que conduce a un alto, hacia una cueva donde dicen que vive una persona muy sabia… Llegando allí ves una hoguera y te das cuenta de que, efectivamente, hay una persona sentada junto a la hoguera. Te sientas sosegadamente y observas a esa persona. Te fijas bien y te ves a ti mismo, ¡qué sorpresa! Eres tú, pero dentro de unos cuantos años. ¿Tal vez diez? ¿O veinte? No lo puedes determinar bien. ¿Cómo es ese rostro que te mira? ¿Cómo te saluda? ¿Cómo te acoge?


Tómate cierto tiempo en mirar la ropa, el cuerpo, la cara, los ojos… Tal vez estéis a gusto mirándoos un buen rato… ¿Qué ves? ¿Cómo te ves?


Ahora pregúntale algo que desees, que sea importante para ti; escucha su respuesta, recibe su mirada y su gesto… No podrás quedarte mucho tiempo, así que aprovecha para hacerle otra pregunta: «¿Quién eres tú?». Te lo dirá en una sola frase, y lo que dice te cuadra muy bien, te describe, te identifica. Normalmente la gente no se fija en lo esencial, así es que te sorprende aún más.


Llega la hora de marcharte. ¿Qué sientes hacia esa persona? Antes de partir, ella se vuelve hacia una vasija de cuero que tiene detrás y busca en ella algo muy especial para darte… Fíjate en el regalo, ¿qué es? Lo guardas cuidadosamente. Te despides. ¿Cómo es esta despedida? 


Vuelves por el sendero que te trajo hasta aquí, percibiendo sus olores y colores, el sonido alrededor y la luz de la luna. Caminas alegremente, y llegas al final del sendero. Te paras un momento, respiras hondo y sientes toda la belleza de este lugar. Ahora vuelves a mirar el regalo recibido. Lo tocas, lo miras una y otra vez, te fijas mejor en él y lo aprecias en toda su cualidad, descubriendo nuevos detalles.


Con inmensa gratitud, a tu ritmo, abres los ojos, volviendo a la realidad. Escribe en un papel lo más significativo de esta experiencia, especialmente tratando de responder a las preguntas: ¿Quién eres tú? ¿Qué regalo has recibido? ¿Qué sentimientos te han acompañado en este viaje?



 


 


4.	Vida plena, con condiciones


 


El discernimiento hace aflorar las inclinaciones positivas y negativas que me habitan, las motivaciones de todo tipo que hay en mí. Impulsos que me construyen, que son signos de mi salud interior e impulsos que proceden de heridas y traumas, y que a veces se disfrazan de bondad. Las luces y las sombras están presentes tanto dentro como fuera de mí a la hora del discernimiento, y, si las distingo, avanzaré tomando decisiones que me hagan más feliz. 


Tomando otro ejemplo de mi vida,


 



recuerdo el momento trascendente de elegir la carrera que iba a realizar. Tenía 17 años. Me encerré en el salón de mi casa y pensé y pensé. Podría estudiar magisterio o ingeniería agrícola, que es lo que habían hecho mis padres, y así evitarles el disgusto de irme a estudiar fuera. Esa idea no fue la que más me movió. Decidí que quería estudiar medicina. Nadie en mi familia antes había presentado tal opción; es más, en mi familia hemos padecido de una obsesión por enfermar, por el miedo a cualquier evento que entorpeciera la salud. ¿Por qué estudié medicina? Es verdad que por un lado era un reto: estudiar aquello con lo que podría ser más útil, incluso tal vez cumplir el sueño de ir a otros países más pobres. Por otro, mis amigas iban a estudiar medicina, y yo tenía miedo de perderlas, no quería quedarme sola, no quería separarme de ellas. ¿Fueron todas mis motivaciones elevadas y claras en aquel momento? No. El trigo y la cizaña ya habitaban juntos.



 


Discernir puede ser tomar conciencia de que soy un sujeto que aspira a la plenitud, y que se da cuenta de que no es absolutamente libre, porque aún quedan espacios en el interior por conquistar, heridas que sanar, ataduras que romper. A la vez es confiar en que hay fuerzas más allá de mí mismo que me sostienen, de las que formo parte y a las que me entrego generosamente cuando tomo una decisión. Soy consciente de que formo parte del entramado de la historia humana. Es decir, que al decidir formo parte activa del cosmos, de la vida, de la totalidad… Para el creyente esto sería decir Dios. 


Si decidir es optar, es un ejercicio de libertad, y esto lo hace maravilloso. Prepararse para decidir es discernir. Se tratará de que, a través del discernimiento, el sujeto se sienta libre de ataduras innecesarias, sin que al mismo tiempo actúe desde el más completo desorden moral o libertinaje12.


Carlos González Vallés, en relación con la toma de decisiones, habla del paralelismo de tres autores muy dispares: Krishnamurti, Ignacio de Loyola y Carl Rogers. Son interesantísimas sus conclusiones13. Por una parte, Krishnamurti, pensador indio, enfatiza el efecto del condicionamiento sobre nuestras mentes de tal manera que vemos lo que no vemos. Para él, el miedo es muy poderoso condicionando nuestras vidas, y añade que cada problema ha de resolverse y cada decisión ha de tomarse no en su situación estrecha, sino en el marco de la totalidad de la vida. 


En el estudio del pensamiento de Ignacio de Loyola y la tradición jesuítica, el autor propone que el condicionamiento es todo lo que nos inclina por hábito interno o ambiente externo hacia lo que por vocación y existencia no somos realmente nosotros, y el miedo juega una parte fundamental de ese desequilibrio dañino. En última instancia, el proceso de elección se reduce a quitar obstáculos para restablecer el equilibrio, valorar la conciencia y ver lo que hay que ver, y elegir en libertad y casi espontaneidad lo que hay que elegir, sobre el fondo existencial de la totalidad de la vida. 


Por último, para C. Rogers, el modo correcto de tomar decisiones es el de adquirir el mayor grado de libertad interior posible, liberándose de toda clase de miedos, fobias, prejuicios, complejos, sabiéndose en equilibrio y fiándose de la inclinación del yo total y responsable ante las oportunidades que se presenten. 


En conclusión, podemos afirmar que desde experiencias y momentos históricos muy diferentes, la intuición y el estudio de sabios y místicos coinciden. Para tomar decisiones es necesario despejar las dudas provocadas por lo que interior y exteriormente nos condiciona, vislumbrar en calma lo que uno mismo es y arriesgarse a escoger aquello que se conjuga mejor con ese ser uno mismo, entendiéndolo en su globalidad histórica y vital.


 


 


5.	Lo que no es discernimiento


 


Discernir no es simplemente buscar la coherencia con unas ideas, ni se trata del ejercicio de una inteligencia sagaz, ni de ser adivino. No es ser sumiso a las normas ni tener un buen corazón y guiarse por él. No se confunde con ideologías ni con los deseos o ilusiones personales. No se da cuando hay una claridad en la situación en la que decidir, y, aunque en el discernimiento está presente la duda y las posibles alternativas, no siempre que hay dificultad o crisis se da el discernimiento14
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